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M E pregunta mi hijo
Juan porqué llamo a
Josemaría Escrivá de
Balaguer padre y él

no le puede llamar abuelo como
llama a Manolo en Don Benito y,
la verdad, este tipo de preguntas
filiales, sencillas aparentemente
de esclarecer, a la postre resultan
mas reveladoras y trascendentes
que los grandes temas, si es que
hay asunto mas importante en
una familia que la filiación. Lo
cierto es que el santo aragonés
forma parte de mi casa, y mi vida,
con la naturalidad del que entra
con confianza en un hogar, sólo
así se puede entender que su ros-
tro alegre y amable nos contem-
ple desde la puerta de la nevera,
lugar estratégico y de obligado
paso diario en cualquier nido que
se precie. O sea que si tienes inti-
midad para que una persona esté
en la cocina, el dormitorio o el
cuarto de baño, lo tienes para
todo. Es cierto que, en una casa
actual, quien decide es quien tie-
ne el mando a distancia, o sinto-
niza su cadena de radio, pero hay
mandos más sutiles en manos
más delicadas.

Intento explicarle a mi hijo la
razón por la que a los sacerdotes

se les denomina padre, pastor o
amigo, como por la cercanía de
san Josemaría entre nosotros le
podemos llamar nuestro padre,
cómo fue un sacerdote que se
pasó la vida enseñando, a todos,
que se puede vivir la vocación
cristiana de una forma nueva,
que vivir para Dios no es solo cosa
de curas o religiosos, que ser san-
tos se nos aplica indiscriminada-
mente, sea cual sea nuestro equi-
po de fútbol, partido o condición
social, casado, soltero o con no-
via, que solo hay que esforzarse
un poquino en las circunstancias
diarias de la vida y, parece, como
que Juanito me escucha pero, al
rato, decide terminar la conversa-

ción y me espeta: «Le llamas pa-
dre porque quieres». Y creo que el
chaval la ha clavado: realmente
no hay razón más poderosa que
esa que es, casualmente, la mis-
ma por la que pertenezco al Opus
Dei, porque me da la gana, por-
que libremente uno decide sus
compromisos y sus porqués, e in-
tenta estar a la altura de los pro-
pósitos, con la ayuda de Dios.
Después, si quieren, hablamos de
luchar por ser buenas personas,
santos, en la vida corriente y ordi-
naria, difundir, pese a los errores
personales y flaquezas de cada
uno, que se puede encontrar a
Dios en las cazuelas, hablando
con los compañeros de la prensa,

en el Chinche, en el Parlamento o
en la Charca y creer que se puede
ser feliz, que se es, buscando a
Dios en el trabajo de cada día, en
la vida de familia y con los ami-
gos. A veces, los niños encuen-
tran respuestas a preguntas que
los adultos complicamos, cuando
las cosas son muy fáciles de en-
tender.

Ahora mismo, no nos engañe-
mos, son tiempos complicados
para todos y para esta pequeña
porción de la Iglesia católica que
es el Opus Dei no hay excepcio-
nes, precisamente porque somos
iglesia, parroquia, templo, no algo
ajeno a los avatares de la sociedad
sino inmersos en ellos.

No, no es fácil vivir hoy en día
la vocación de cristianos en me-
dio de la tierra, pero el amor de
Dios es una realidad inmensa, la
única fuerza que puede transfor-
mar el mundo. Supongo que por
eso los cristianos somos más feli-
ces, lo digo sin jactancia, que
quienes no tienen nuestra fe,
porque la ilusión de cumplir sus
objetivos no se refuerza con espe-
ranza.

Llamar padre es una forma de
incorporar a la familia, de ser fa-
milia, esa fuerza que transforma

el mundo, como recientemente
nos ha recordado Benedicto XVI,
que sabe de la dificultad de cons-
truir una familia hoy en día, pero
que nos alienta porque vale la
pena esforzarse para lograr esta
realidad maravillosa. Por eso el
fundador del Opus Dei, el santo
de lo ordinario, ha inspirado a
tantas familias a dar sentido y
comprensión a sus actividades
diarias, la amistad, la conviven-
cia; por eso sus preguntas son las
que inquietan a cada madre, a
cada padre: ¿Cómo querer más a
mis hijos cada día?, ¿cómo acer-
carles con mi trabajo?, ¿cómo sa-
lir de esa desgracia que he pasa-
do…?, por eso, de que la familia
funcione depende el futuro de la
sociedad, porque la vida familiar,
esos hogares luminoso y alegres
(como le gustaba decir a san Jose-
maría) es la primera e insustitui-
ble escuela de virtudes sociales
(lo dice el Papa) como el respeto a
las personas, la confianza, la res-
ponsabilidad, la solidaridad, la co-
operación, la comprensión.

Por eso, hoy 26 de junio, ani-
versario y fiesta de san Josemaría
es lógico que uno sienta el orgullo
de llamar padre a un santo, y que
su hijo lo note.

RAFAEL ANGULO
PERIODISTA

NUESTRO
PADRE

El bebé, nacido
con 31 semanas,
tiene ya el alta
tras un seguimiento
médico exhaustivo
:: REDACCIÓN
VALENCIA. El Hospital Universi-
tari i Politècnic La Fe de Valencia
ha realizado la primera cirugía fe-
tal fuera del útero mediante la téc-
nica EXIT (Ex Utero Intrapartum
Treatment), que permite un parto
parcial mediante cesárea para ase-
gurar la posibilidad de respiración
en bebés con problemas de obstruc-
ción respiratoria mientras se man-
tiene su oxigenación a través del
cordón umbilical, informa Ep.

En este caso, el feto presentaba
un tumor cervical maligno gigan-
te, que suponía el 8 por ciento de
su peso, detectado en la 26 sema-
na de gestación, y que se extirpó al
día siguiente del parto.

La evolución del niño, de casi sie-
te meses, ha sido favorable y actual-
mente se encuentra de alta, tras un
exhaustivo seguimiento médico a
lo largo de cinco meses por parte de
los servicios del hospital infantil
La Fe, que ha evidenciado que no
presenta secuelas del tumor ni de
la cirugía. Esta es la primera ciru-
gía fetal de este tipo realizada en la
Comunidad Valenciana.

A raíz de este supuesto, se ha
creado un Comité de Cirugía Fetal
en el Hospital La Fe, formado por

obstetras, anestesistas, neonatólo-
gos, cirujanos maxilofaciales, ra-
diólogos, urólogos y cirujanos pe-
diátricos para optimizar el naci-
miento, asegurar la vía aérea y pla-
near el tratamiento quirúrgico de
casos similares, ya que el avance en
el correcto diagnóstico fetal y el tra-
tamiento en comités de cirugía fe-
tal ha mejorado el pronóstico de
muchas malformaciones graves, se-
gún ha explicado el centro hospi-
talario.

La intervención se realizó el pa-
sado mes de diciembre y consistió
en extraer la cabeza y los brazos del
niño del vientre materno para in-
tubarlo sin suprimir la conexión
con su madre, de manera que el feto
continúa respirando por el cordón
umbilical hasta que puede hacerlo
por los pulmones. De este modo,
se asegura la capacidad respiratoria
del niño antes de que se corte el cor-
dón umbilical, que es el momento
en el que se interrumpe el aporte
de oxígeno a través de la sangre que
le proporciona la madre.

Caso límite
Al paciente, que actualmente tie-
ne cinco meses, se le diagnosticó
en su periodo fetal (a las 26 sema-
nas de gestación), una gran masa
que ocupaba el cuello y parte de ca-
beza y tórax, que hubiera compro-
metido «seriamente» su supervi-
vencia si hubiera nacido mediante
un parto convencional, ya que el
tumor le comprimía la vía aérea y
le hubiera dificultado bastante su
función respiratoria.

La intervención sobre la madre
y el feto duró alrededor de 60 mi-
nutos, durante los cuales se proce-
dió a asegurar la vía aérea antes de
extraer completamente al bebé . La
intervención quirúrgica definiti-
va, realizada al día siguiente, duró
cinco horas y se extrajo con éxito
un tumor gigante (teratoma quís-
tico inmaduro de alto grado de ma-
lignidad), de 160 gramos que com-
primía el cuello, cabeza y tórax del
niño.

De hecho, según ha explicado a
los medios el cirujano pediátrico
Carlos Gutiérrez, el de este niño ha
sido un «caso límite». «Probable-
mente hay muy pocos casos en el
mundo vivos con un tamaño tan
grande», ha dicho, para relatar que
sufría una «malformación que le
obstruía la vía respiratoria» y que
alcanzaba «casi el 8/10 por ciento
de su peso».

«Hace pocos años sería incompa-
tible con la vida», ha subrayado,
aunque ha recalcado que gracias al
sistema EXIT pueden tener «una
ventana de unos 20-40 minutos
para dejar la vía aérea permeable y
preparar al enfermo para la cirugía».
«Se dio esa colaboración, se pudo
intubar al enfermo en el útero y el
enfermo se operó al día siguiente»,
ha dicho, en una operación «deli-
cada» porque «era una tumoración
límite», con «alto grado de malig-
nidad», que necesitaban quitar
«completamente» sin dañar las es-
tructuras vasculonerviosas y del
cuello.

Según el especialista, «afortuna-

damente el enfermo respondió
muy bien y, tras pasar meses en cui-
dados intensivos, en neonatología,
está prácticamente seguro, libre de
enfermedad y con una calidad de
vida fenomenal para la edad».

El padre del pequeño se ha mos-
trado «muy agradecido» al equipo
médico, que ha calificado de «fan-
tástico» y que ha atendido «muy

bien a nuestro hijo» y ha posibili-
tado que todo haya «salido muy
bien». «Fue una experiencia que
nos cambió la vida. Siempre hemos
hablado con mi esposa que podía
ser una experiencia que nos tirara
hacia abajo o nos levantara y deci-
dimos enfrentar todo para que fue-
ra una experiencia que nos levan-
tara», recalcó.

El bébé, antes y después de la intervención. :: EFE

Extirpan un tumor gigante
a un feto fuera del útero


